CENTRO DE ENSEÑANZA TÉCNICA Y SUPERIOR.

DEPARTAMENTO DE HUMANIDADES.

CETYS y Humanismo.

Introducción.

La sociedad tecnológica contemporánea ha venido –desde hace ya algunas décadas- colocando a las universidades modernas de frente a una disyuntiva: optar por la inercia degenerativa de su ser y quehacer de cara a una sociedad-sistema cuyos supremos valores son la máxima producción y el máximo consumo de bienes materiales, convirtiéndose así en una parte pasiva pero de vital importancia para el funcionamiento y sobrevivencia de es sociedad-sistema; o bien optar por reasumir su papael –al cual jamás debieron haber renunciado- de agentes generadores de cambios, de fermento científico-cultural-humano en la sociedad.
La primer alternativa mantendría y perpetuaría un vasallaje sobre las universidades por parte de esa sociedad, dictándoles e imponiéndoles, primero, sus exigencias y necesidades de orden “productivo” para después convertirlas en simples “maquiladoras de profesionales y técnicos acordes al mercado de consumo, desvirtuando y degenerando así la esencia de la universidad.

El segundo camino conduciría  la Educación Superior a cumplir una función y una misión de síntesis creativa, conciliadora y armónica entre la ciencia y la técnica y los valores humanos, entre los bienes materiales de producción-consumo y los vlaores culturaes y espirituales de la sociedad. Sólo a través de esta vía se justifica y se perpetúa la vigencia de las universidades, pues no sólo les compete rescatar “lo humano” –sobre todo frente a un mundo que ha adoptado la cibernetización (cibenética-automatización) como el principio generador y rector del progreso, con el subsecuente riesgo de desplazar la inteligencia humana- sino también el de entronizarlo como el valor prevaleciente sobre los demás valores.

El Cetys, como Institución de Educación Superior, y específicamente como Universidad, parece haber optado por la segunda alternativa, lo cual nos hace pensar y creer que lejos de renunciar a su vocación y misión humanista y Humanizadora respectivamente, busca reasumirlas con una más lúcida y profunda convicción de lo que es y debe ser, así como de su quehacer.
Ello alienta pero también debe espolearnos a todos, absolutamente a todos, a comprometernos en esa tarea que no puede más que acercarnos al umbral de un futuro esperanzador, precisamente porque es posible configurarlo desde ahora. 

En el CETYS puede estar gestándose aquello que dice Miguel Bueno: “…en alguna pequeña institución… puede reinar un espíritu universitario mucho más profundo y definido que en las grandes instituciones…” (p. 29)

En las páginas subsecuentes se esboza primero lo que podríamos denominar marco teórico en torno al Humanismo, vocación humanista y misión humanizadora de la universidad y, por ende, del CETYS. En este contexto se plantea lo que se ha concebido como IMPULSO AL HUMANISMO EN CETYS UNIVERSIDAD; concluye este documento con la exposición referente al  Departamente de Humanidades y sus objetivos en función del Impulso al Humanismo.

I. MARCO TEÓRICO.

I.1 DEFINICIÓN DE HUMANISMO.

Cuando se hace referencia al Humanismo, de inmediato se piensa en el Renacimiento. Pero bajo el aspecto puramente filosófico hay una tradición humanista que arranca desde Sócrates, se continúa con la filosofía Grecorromana de la vida y, dentro del Cristianismo, sobresale el pensamiento de San Agustín. ¿En qué sentido hablamos de una tradición humanista? En cuanto el hombre constituye para la reflexión filosófica un tema, una interrogante o un problema que, independientemente de la naturaleza o universo, está demandando por sí mismo una respuesta. Es decir, al lado de una visión cosmológica, surge aquélla antropológica, en el sentido ya señalado. 

Hecha la anterior acotación, es claro e inegable que el Humanismo como generalmente lo conocemos está espiritual e históricamente ligado al Renacimiento. De hecho, representa su aspecto principal, entendido éste como movimiento y atmósfera cultural de aquél.


El término “Humanitas” aparece en la época de los Romanos, refiriéndose a la expresión y valor del hombre en sus producciones espirituales, esto es, la cultura.  Humanitas es la traducción que los Romanos hicieron de la palabra griega “Paideia”, la cual aludía conjuntamente a la educación-cultura-civilización. “Studia Humanitatis”, por consiguiente, constituían aquellos estudios cuyo objeto era tal cultura, particularmente en cuanto imitación de los modelos literarios de los Griegos y Latinos.


Ya en tiempos modernos quienes cultivaban dichos estudios eran denominados humanistas y con el término Humanismo se denominaba el movimiento cultural que se centraba en los “Studia Humanitatis” (o studia humaniora).


En la época contemporánea la concepción del Humanismo adquiere una connotación más específica, esto es, se refiere a la cultura cuyo centro de la misma lo constituye el hombre.


El humanismo como filosofía, dentro de la atmósfera renacentista, representa un movimiento subversivo en cuanto que, mientras en las universidades se perpetuaba la concepción naturalista – la cual convertía al hombre en una parte más de la naturaleza, a la manera de los primeros filósofos griegos y la corriente aristotélico-tomista- el Humanismo, en cambio, encontró en el hombre su tema central, enfatizando y exaltando su espiritualidad y superioridad frente al mundo. Es una reafirmación de la supremacía absoluta del hombre tanto en su esencia como en su destino.


La dignidad del hombre (dignitas hominis) se afirma precisamente como exaltación de su valor frente y sobre la naturaleza. Con ello, la filosofía del humanismo es un renacimiento, un retorno al hombre para colocarlo en el centro de la naturaleza, del tal manera que ésta encuentra en él su fin y su cabal realización y significado. Esta centralidad del hombre constituye la esencia del humanismo. Cualquier otro agregado no es más que derivación, complemento y explicitación de la densidad significante de aquélla. Así, en el ámbito axiológico, la centralidad del hombre es sinónimo de valor supremo –obviamente en el plano puramente naturalístico-racional- en torno al cual se conforman y estructuran todos los demás valores y del cual dependen y ante el cual guardan una relación de subordinación que, lejos de subajarlos, los dignifica y redimensiona.

Es de notarse que el Humanismo del Renacimiento desembocará más tarde en diversas expresiones, esto es, en múltiples humanismos. Pueden ser identificadas tres corrientes: una dentro de la concepción racionalista-idealista; otra identificada con la filosofía materialista, y la tercera conocida como existencialista. Por otra parte, superando las anteriores concepciones acerca del hombre, está el humanismo cristiano cuyas características esenciales son la integralidad en cuanto el hombre no es considerado sólo en un aspecto, sino en cuanto un todo integral, teniendo como basamento el cuerpo y el espíritu; la trascendencia en cuanto ligado, mediante su espíritu,con lo Absoluto, con lo Divino. De ahí se deriva el peculiar valor y dignidad de la persona humana. 

I.2. LA UNIVERSIDAD Y SU VOCACIÓN HUMANISTA.


Es muy frecuente, al hablar de la universidad, referirse a ella en términos funcionales. Pocas veces, por no decir casi nunca, suélese evocar su espíritu, su esencia. Puede alguien argumentar que al señalar las funciones básicas del quehacer universitario (docencia, investigación, servicios y difusión de la cultura) es aludir su razón de ser y, por ende, su esencia. Esta argumentación parece estar bien apuntalada por aquel principio filosófico: “operari sequitur esse”. “El actuar refleja el ser”.


Independientemente de lo debatible que sea la aseveración anterior, lo cierto es que el ser no se agota en o por su quehacer. Constitutivo esencial de un ser es también su finalidad, su intencionalidad tanto intrínseca como extrínseca, la cual da sentido y orientación a la acción misma. Dicho de otra manera y retomando el tema de la universidad, no podemos definirla ni comprenderla cabalmente si a sus funciones primordiales las privamos en lo particular o en su conjunto del ‘para qué’. ¿Para qué la docencia?, ¿para qué la investigación?, etc.


Es obvio que cada una de esas funciones implican una finalidad propia y específica. Mas superando y englobando esas finalidades particulares existe otra superior que las convierte en sus medios: Cuando la universidad enseña, investiga y difunde la cultura persigue como último fin al hombre. Bajo esta perspectiva, la auténtica universidad encauza toda su actividad hacia un solo propósito: el de servir al hombre. Cualquier acción desviada de ese objetivo termina por desvirtuarse y perder su verdadera dimensión y significado.


Bajo esta perspectiva, si en alguna época se ha vuelto imperiosa necesidad el reavivar la vocación humanista y humanizante de la universidad, es la que estamos viviendo. En efecto, nunca antes como en nuestros tiempos había sido tan dramático y tan pernicioso el divorcio entre la ciencia y la técnica respecto al hombre. Nunca antes como en nuestra época los valores humanos habían sufrido tan radical y eficaz subversión.

I.3. LA MISIÓN HUMANIZADORA DE LA UNIVERSIDAD.


La tarea de la Universidad no se agota siquiera en orientar su quehacer hacia el hombre  como su fin. Existe algo más que compete a la universidad realizar: su misión humanizadora. Mientras su vocación humanista le da el rasgo definitivo de su identidad, su misión la compromete, la espolea a hacer efectiva y operante esa identidad a través no sólo de las funciones básicas señaladas, sino permeando a la Institución toda de su espíritu humanizador. La ineficacia de las universidades para lograr una síntesis creativa, vivificadora, innovadora y operante entre ciencia-tecnología y humanismo, y entre humanismo y universidad ha obligado a destacados pensadores a cuestionarse en torno a ello. Tal ha sido el caso de Ortega y Gasset en su obra “Misión de la Universidad”; Miguel Bueno en “Humanismo y Universidad” por citar sólo dos casos en tiempos y geografías diferentes.


Cualquiera que sea el enfoque y soluciones que apunten cada uno de ellos, subyace en ambos la convicción de que es ineludible e impostergable el esfuerzo por hacer algo más de lo que se ha venido haciendo a fin de que podamos –fuera de posturas demagógicas incongruentes e idealismos inoperantes- asegurar que el rumbo de nuestras universidades está más claramente definido ante sí mismas y ante la sociedad.

La misión humanizadora de la universidad no puede limitarse a preservar, proteger y conservar la cultura, aun y cuando ésta sea entendida a la manera de Ortega y Gasset, esto es, como “ideas vivas”; sino que su misión debe trascender a la praxis, vale decir, a fomentar, cultivar y crear esa cultura que se convierta en una forma de vida de la universidad y de quienes se forman en ella, vivien en ella, de ella y para ella.


Es a lo que alude Miguel Bueno cuando habla de la: “…Formación de una conciencia que deberá fundarse en la idea de humanidad y ser continuada en el sistema de principios que constituyen el humanismo…” (p. 29)


El mismo autor más adelante define la misión de la universidad en estos términos: “La misión de la universidad consiste en formar al hombre con la conciencia más amplia de sí mismo,como forma integral de vida, com origen de la cultura”. (p. 100).


A ello mismo hace referencia Ortega y Gasset cuando afirma: “Por eso es ineludible crear de nuevo en la universidad la enseñanza de la cultura o sistema de ideas vivas que el tiempo posee”. (p. 31)

1.4 MISIÓN Y FILOSOFÍA DEL CETYS EN EL CONTEXTO DEL HUMANISMO.

El CETYS (CENTRO DE ENSEÑANZA TÉCNICA Y SUPERIOR) pareciese haber nacido con una bivalencia que lo convirtiese en una institución educativa ‘sui generis’, pues a juzgar por el nombre con el que fue bautizado se identificaría clara y precisamente con los Institutos Tecnológicos existentes fuera y dentro de nuestro País y cuya fisonomía y misión están perfectamente tipificados y difieren sensiblemente de la identidad y misión universitarias.


En contrapartida a lo anterior, en su ideario original breve, escueto –por cuanto desprovisto de cualquier retórica- aletea discreto un espíritu que lo emparenta nítidamente con la universidad y con el humanismo.


Para alguien aquella dualidad o dicotomía pudiera aparecer como una malconformación de nacimiento del Cetys. Una especie de hibridez que escinde su rostro en dos fisonomías irreconciliables y, por ende, dificilmente unificables.


Independientemente de lo discutible y refutable o no que la anterior óptica pudiese ser, hay quienes, por el contrario, han visto y ven en esa aparente o real dualidad un paradigma, de la que, por lo menos algunas universidades contemporáneas, han intentado buscar o están afanosa y preocupadamente empeñadas en lograr: una síntesis armoniosa, creativa, eficaz y equilibrada entre su ser y su quehacer; entre la búsqueda constante y permanente de su misión ideal y la respuesta inmediata a los reclamos de la sociedad que en sus diferentes aspectos y dimensiones le plantea aquí y ahora; entre la ciencia-técnica y los valores humanos; entre el profesionista y el hombre que es un profesional.


Desafío y tareas harto difíciles, pero ineludibles e impostergables si se quiere ser fiel y congruente con la vocación y misión intrínsecas a la Universidad.


A continuación revisaremos si en el quehacer del Cetys se dan las cuatro, o por lo menos las tres funciones básicas (si queremos hacer caso omiso de los Servicios) atribuidos tradicionalmente a las universidades, para después rastrear entre los documentos institucionales (misión, filosofía educativa, objetivos institucionales, etc.) si existe o no algo que pueda identificarse con una vocación humanista o algunos conceptos y principios identificables con el humanismo, ya sea filosófico, cultural o educativo.

I.4.1. QUEHACER UNIVERSITARIO DEL CETYS.


Encontramos, en el texto original en el cual se plasma la Misión del CETYS, la siguiente clarificación en cuanto asu tarea: “El CETYS justifica su razón de ser en la consecución de la excelencia sobre la base de los valores antes mencionados, y a través de las funciones básicas: la docencia, la investigación y la extensión de la cultura”. (p.2. Guía del Maestro, 1992).


Cómo entiende el CETYS sus tres funciones básicas, en términos de enfoque y alcances, nos lo explicita en el mismo documento.


EN CUANTO A LA DOCENCIA:


Después de aludir a los niveles de sus programas, bosqueja el perfil ideal del maestro en estos términos: “…es propósito del CETYS lograr que todos los integrantes del cuerpo docente sean personas excelentemente preparadas en su área de especialidad, con alto sentido de superación y que no sólo estén convencidos de los principios antes expuestos, sino que tengan también capacidad para transmitirlos a todos sus estudiantes.” (p. 2)


Es pertinente, en función de enfatizar y valorar la evolución conceptual que con respecto al docente ha efectuado la institución, dejar sentada la idea prevaleciente en aquel entonces respecto al maestro, es decir, la preponderancia casi exclusiva de sus conocimientos y su habilidad para transmitirlos, aún incluyendo la transmisión de los valores. En la actualidad este concepto está totalmente superado, en cuanto se define un perfil del maestro en elcual, además del acervo de conocimiento y experiencia, se pone un particular énfasis a los valores, capacitación, habilidades docentes, etc.


EN LO QUE ATAÑE A LA INVESTIGACIÓN:


Consciente de sus limitaciones que le imponen circunstancias determinantes (edad y recursos), la ha circunscrito, aún en la actualidad, al campo específico de los “problemas educativos propios” y a la “detección de las necesidades de recursos humanos que la comunidad demanda”.


Esta función, aún hoy en día, aparece harto huérfana en el CETYS, pareciese hacer eco el planteamiento de Ortega y Gasset quien no considera como parte fundamental de la “fisiología” universitaria la investigación científica, aunque el propio autor posteriormente considere la ciencia (investigación) como “…el principio mismo que la nutre de vida” (p.75)


EN LO CONCERNIENTE A LA EXTENSIÓN O DIFUSIÓN DE LA CULTURA:


“…el CETYS busca dentro del marco de posibilidades, difundir, conservar y promover sistemáticamente:

a) Las expresiones artísticas y culturales que enaltecen al ser humano.

b) Los conocimientos científicos.

c) Los acervos bibliográficos, laboratorios y todo lo que permita la presevación y mejoramiento de la herencia cultural recibida y lograda” (Guía del Maestro, p. 11, 1992).

En cuanto a esta función habría que subrayar que compete a una universidad algo más que el sólo difundir, promover y preservar una cultura, y es precisamente la de ser generadora, creadora de una cultura que, cimentada sobre los principios torales del humanismo, le dé su identidad, su estilo y cultura propias.

Encontramos pues, que en lo que atañe a las tareas fundamentales de la universidad, el CETYS cumple más que satisfactoriamente en lo que concierne a la docencia; gatea apenas respecto a la investigación y cumple parcialmente en cuanto a la cultura.

I.4.2. ¿VOCACIÓN HUMANISTA Y MISIÓN HUMANIZADORA DEL CETYS?

No existe en los documentos actuales alguna premisa ideológica de la cual se desprenda, en consecuencia, su praxis pedagógica, educativa. Su ideología se manifiesta a manera de propósito, de intención y proceso transformador encaminado a generar un profesionista con ciertas características intelectuales, valorales y culturales que será su bagaje para participar en el “mejoramiento económico, social y cultural del país” (Misión del CETYS).


Con todo y ello, existe en esa intención educativa, un preponderante énfasis sobre el aspecto formativo de la persona, lo cual hace colegir que el hombre potencia al profesionista y no a la inversa. Bajo este aspecto podemos vislumbrar ya una clara vocación humanista, no así una explícita misión humanizadora (en el sentido que este escrito la plantea).


El germen original –fruto de la búsqueda reflexiva posterior- madura en una concepción ideológica expresamente formulada y que se identifica plenamente con un humanismo, específicamente con aquél de enfoque cristiano.


De esta premisa ideológica se desprende, como consecuencia lógica, una filosofía educativa congruente con el postulado báscio: el ANTROPOCENTRISMO, que en la praxis educativa se traduce en PAIDOSCENTRISMO.


Con ello, el CETYS define su vocación humanista, mas su misión humanizadora –entendida en una primera instancia como creación axiológica- se queda chata. Podemos aseverar que ha encontrado y definido el qué de su vocación, de su quehacer y misión, mas no el cómo hacer ello efectivo. Es necesario reiterar: cumplir una misión hoy significa, en primer lugar, superar la concepción tradicional de la misión universitaria que bajo diferentes enfoques y matices termina con identificarse con las funciones básicas de la universidad. La misión hoy es, igualmente, más que una intención, una actitud y una convicción, es y debe ser –así lo exigen los tiempos- un proceso generador de un estilo de vida propio, tanto en el ser como en el pensar y actuar de la institución toda. La resultante será una cultura axiológica estructurada y jerarquizada en torno a los principios del Humanismo tal y como lo concibe el propio CETYS.


En síntesis, del contexto conceptual arriba expuesto podemos desprender las siguientes conclusiones:

1a. Con referencia al quehacer fundamental de toda universidad, encontramos que la función que el CETYS ha venido cumpliendo prioritariamente, en la que ha invertido más (recursos, esfuerzos, tiempo, etc.), y en la que ha obtenido obviamente un mayor éxito, es aquélla de la DOCENCIA.


En lo que atañe a la INVESTIGACIÓN, es de honestidad reconocerlo y aceptarlo, nos encontramos aún en la etapa inicial; se hacen pequeños esfuerzos, pero esporádicos y con poca consistencia.


Referente a la DIFUSIÓN DE LA CULTURA –entendida aquélla como promoción, como impulso permanente- el CETYS ha hecho esfuerzos valiosos, pero han adolecido de sistematización y de integración a un proceso generalizado, capaz no sólo de difundir y hacer cultura sino, y sobre todo, de generar cultura.

2a. En cuanto a una clara y bien definida VOCACIÓN HUMANISTA, la encontramos desde el nacimiento del CETYS, pero más bien como una práctica educativa que como una ideología explícitamente formulada que diera sustento a la praxis. Es con el tiempo como se va logrando plasmar una concepción ideológica plenamente congruente con un humanismo claramente definido.

3a. En lo concerniente a la MISIÓN HUMANIZADORA, encontramos en la literatura relativamente reciente del CETYS, atisbos, intenciones, inquietudes en el sentido de que frente a la realidad actual y ante la configuración del ya próximo milenio, es preciso y urgente redefinir su misión en términos de una inmanencia pero también de una trascendencia. La primera le dará capacidad de ser una respuesta vigente, eficaz y acorde a los requerimientos y demandas que el presente le demanda. La segunda le garantiza, o por lo menos la prepara para ser una respuesta anticipada del mañana. Mas esto no es posible de otra manera que asiéndose, atándose al hombre, quien es por naturaleza inmanencia (por la vida que es acturar encarnada en el aquí y en el ahora) y trascendencia (por su destino que es asumpción axiolgógica de la acción para hacerla vigente en el futuro). Ser hombre de su tiempo es ser actual hoy y mañana, independientemente de lo cambiente de su entorno, de sus circunstancias.


Eso es lo que queremos entender cuando el CETYS coloca como centro de su quehacer y misión a la persona y cuando señala como una de sus prioridades el dar IMPULSO AL HUMANISMO.


La manera de interpretarlo y realizarlo se pretende delinearlo en las partes siguientes del presente documento.

II.      IMPULSO AL HUMANISMO EN EL CETYS.

II.1.  EL QUÉ.

Es un esfuerzo institucional concretado a través de un proceso globalizador, planeado, estructurado y programado que involucra: consejeros, directivos, maestros, alumnos, personal de diferentes servicios, padres de familia, programas de estudio y, en cierta medida, a la sociedad.

Específicamente, el impuslo al Humanismo representa un proceso de cambio en diversos niveles y  ámbitos, en la manera de concebir, hacer y ser del CETYS como institución, del  CETYS como comunidad educativa, del CETYS como universidad.

Este cambio –es preciso dejarlo bien claro- no está al margen de la Misión, Filosofía Educativa y Objetivos del CETYS, ni es un trastoque a ellos, sino más bien, representa un retomar el más puro y genuino espíritu del ideario que, desde un principio, dio origen y razón de ser al CETYS y que ahora está buscando la manera de cristalizarlo mediante un esfuerzo revigorizado, más lúcido y comprometido.

No es, tampoco sólo una manera nueva o diferente de cumplir con su quehacer educativo. Se pretende ir más allá de las formas y los modos.

Es un reencuentro con el fondo, el contenido, lo sustantivo, en una palabra, con el ser mismo, puesto que el hablar de humanismo es hablar de valores cuyo punto de partida y de arribo es el valor central: el hombre, la persona. Hablar de Humanismo en la educación es hablar de antropocentrismo en su más pura y rigurosa expresión. He aquí algunas de sus implicaciones más significativas:

II.1.1. EN CUANTO AL EDUCANDO.

Este, ipso facto, se convierte, dentro del proceso educativo, en el origen, centro y término del mismo; se trata de un PAIDOSCENTRISMO, según el cual los conocimientos, los métodos, las teorías, los programas, los currículos, las actividades, etc., están en función del estudiante y tienen sentido en cuanto le sirven. El estudiante es el verdadero protagonista, lo cual se contrapone a la idea que los concibe como objeto de, producto de; el estudiante es el sujeto operante, alguien que se autoforma con la concurrencia de todos los elementos coadyubantes.

Bajo esta perspectiva, en el educando no sólo se origina y se realiza el proceso educativo, sino que además es el fin del mismo y de todo lo que tenga que ver con el proceso.

II.1.2. EN CUANTO AL DOCENTE.


Uno de los mayores retos para el éxito de la presente empresa está representado por la involucración del Maestro, dado que no sólo en él descansa gran parte del trabajo, sino porque además le representa –en algunos casos- un cambio de mentalidad y actitud respecto a la labor docente en sí y a su relación con el educando.


Tradicionalmente el maestro ha sido considerado como el protagonista del proceso educativo. Ha sido, por muchos años, el artífice que crea su obra en el educando. Esta figura, por romántica que parezca, entraña un enfoque empobrecedor del educando que, cuando mucho, es visto como la materia prima, pasiva, dúctil y maleable ante la acción del Maestro.


En la perspectiva humanística de la educación, el supuesto rol protagónico del Maestro pierde sentido y vigencia ante el paidoscentrismo patrocinado por un auténtico humanismo, fundamentado e inspirado en la persona.


El Maestro así, más que profesor o instructor, viene a ser un coadyuvante, un promotor, un facilitador, un servidor dentro del proceso aducativo dado en, por y para el educando.


El énfasis, como consecuencia, no podrá ser más sobre lo que comunique, transmita o informe, sino sobre la capacidad de propiciar, incentivar, promover, facilitar y coadyuvar al proceso educativo de quien es el sujeto activo o central del mismo, es decir, el alumno.


Lo anterior no subestima ni limita el acervo de conocimientos y experiencias del maestro, sólo destaca el que tal riqueza no se justifica por sí misma y que alcanza su real dimensión cuando está al servicio del educando, cuando tiene como fin el propio alumno. Bajo esta óptica, cuanto mayor y profunda sea esa riqueza, mayor es el servicio prestado al educando.


La aceptación de un rol –al que el maestro no había sido invitado entraña una auténtica METANOIA (cambio de mentalidad) ciertamente difícil de digerir. Este cambio, afortunadamente, desde hace ya algún tiempo se ha venido dando también en el medio educativo de nuestro país, no sin las resistencias normales y naturales en estos casos.


Lo que es de vital importancia subrayar es que el tradicional binomio: maestro-alumno, como elemento toral del proceso educativo sigue siendo válido y vigente. El enfoque humanista no altera la esencialidad de esa relación interpersonal, aún más, la refuerza y revitaliza en cuanto el valor fundamental del maestro estriba más sobre su persona que sobre su currículum. Se busca, eso sí, reinstalar la prioridad que el educando debe tener –no en términos de status, sino respecto a la prioridad que es inherente al fin respecto a sus medios- sobre cualquier factor incidente en su educación, incluyendo al docente, quien pone al servicio de su educando sus conocimientos, experiencias, habilidades, etc.

II.1.3. EN CUANTO A LOS PLANES Y PROGRAMAS DE ESTUDIO.


Para nadie es desconocido el papel fundamental y decisivo que el currículum juega en la conformación del perfil del egresado. Esa ha sido, y sin duda alguna deberá seguir siendo, su razón de ser, mas no toda su razón de ser.


Es decir, seguir considerando los planes de Estudio (con sus programas, métodos, actividades, evaluación, etc.) como instrumento para “producir” profesionistas y técnicos a la manera de “bienes de consumo” acordes a la demanda del mercado imperante en el momento, haciendo caso omiso del ser humano que hay detrás de cada profesional y técnico, es desvirtuar y degenerar el proceso y el fin de la educación. Los planes y programas de estudio, desde su definición, planeación, programación e implementación, deben considerar no sólo perfiles sino también seres humanos, personas.


Convertir los planes y programas de estudio en reflejo, en respuesta pasiva y sumisa a los dictados, caprichos y necesidades muy propias de un mercado –so pretexto del “desarrollo” y “progreso” – al que sólo interesa la calidad “técnico-profesional” de los egresados, sacrificando su calidad humana, es permitir que las Universidades renuncien a su auténtico quehacer y, lo que es peor, traicionen a su genuina vocación y su noble misión.


Recordemos y enfaticemos aquí lo que se asentaba clara y rotundamente en páginas anteriores: La Universidad debe conjugar y hermanar su inmanencia (a fin de ser siempre una respuesta vigente para su aquí y ahora) con su trascendencia (asegurar su vigencia para el mañana siendo fiel a su verdadera vocación y misión).


Tratando de transcribir lo anterior de manera gráfica al currículum, diríamos que éste –con todo lo que él implica- conforma o ayuda a conformar una sobreestructura (perfil del egresado) la cual no sólo descansa sino que se integra vitalmente en una primera estructura fundamental, permanente e insustituible: la de ser humano que subyace en el egresado. Por consiguiente, la auténtica vigencia y eficacia de un currículum está en armonizar y coadyuvar en el logro de estos dos objetivos (no paralelos o sobrepuestos, sino integrados y complementarios): formar al profesionista y técnico a la par que formar al hombre.


II.1.4. EN CUANTO AL CONSEJO, RECTORÍA Y DIRECTIVOS.


CONSEJO.


Siendo éste, constituido en cuerpo colegiado, la máxima autoridad que marca rumbos, establece políticas y toma decisiones trascendentales en la vida y operación del CETYS, es imprescindible que conozca, se interiorice del significado, alcances, y de manera especial, de las implicaciones que entraña éste que ha sido denominado Impulso al Humanismo en el CETYS.


Es sabido que ya había sido fijada como una de las prioridades inmediatas, sólo hacía falta el qué preciso y, sobre todo, el cómo. Este documento pretende poner a su consideración ambas cosas.


RECTORÍA Y DIRECTIVOS.


El presente trabajo busca ser una respuesta a la convicción, expectativas, inquietudes y aún dudas que en torno al quehacer y misión del CETYS los altos directivos se han planteado. Trataremos  de reflejar en los párrafos inmediatos algunas de las causas subyacentes de esta preocupación institucional.


La deshumanización generalizada como una de las características esenciales y más dramáticas de la actual sociedad tegnológicas es un hecho que se contagió a las universidades, haciendo de ellas centros de capacitación y de entretenimiento para “producir” profesionales altamente capacitados científica y técnicamente, aunque empobrecidos como seres humanos.   En ello fueron ejemplo a seguir los países altamente industrializados cuya eficiencia en la máxima producción  y consumo distaba mucho de ser progreso a favor del bienestar integral de las comunidades humanas.


Su éxito, pues, se tornó no sólo relativo sino profundamente cuestionable.


Las universidades, hechas a imagen y semejanza de las sociedades tengnológicas, llegaron a cifrar y valorar su eficiencia en la producción de “elementos útiles mas no necesariamente valiosos, de ahí también su relativo y cuestionable éxito.


Por otra parte, está bien claro que la sola fórmula: ciencia + técnica no ha sido la clave mágica ni infalible para generar un verdadero desarrollo integral de las sociedades, sino que es imprescindible la inclusión del hombre (con su dignidad, libertad, trascendencia y felicidad) como origen y objetivo final de la ciencia, de la técnica y del progreso económico.


Ante esta panorámica nada alagueña y divorciada de un futuro esperanzador, para los Dirigentes del CETYS se hace necesidad imperativa el retorno al hombre como principio y fin que justifica tanto su genuino quehacer universitario como su vocación y misión humanizadoras, pues sólo así sus egresados podrán aspirar a convertirse en generadores, propiciadores y artífices del bienestar social, el cual no es ni puede ser privilegio de unos cuantos sino aspiración y derecho universal. Aún más, esa exigencia se torna necesidad de congruencia entre lo que se es y debe ser, con el quehacer, entre la misión y la respuesta permanente a la sociedad.


PERSONAL ADMINISTRATIVO Y DE SERVICIO.


Si hemos de ser consecuentes con lo que pretendemos, todo individuo dentro del CETYS deberá ser contemplado en este proceso humanizante.  De ahí que para la manera de pensar y, por lo tanto, en toda acción del CETYS deberá estar siempre antes y sobre todo la persona y después la función o trabajo de la persona. Dicho de otra manera, que todo trabajador –independientemente del trabajo o función que desempeñe- es antes que nada una persona idéntica en dignidad, en derechos y obligaciones que los demás. No puede haber dentro del CETYS personas de primera y de segunda, simplemente porque unas tienen más (conocimientos, cultura, dinero, posición económica, status, etc.) que otras.


Cuando se exponga el cómo trataremos de explicitarlo a través de acciones y actitudes más específicas.


II.1.5. PADRES DE FAMILIA.


La comunidad educativa, concebida stricto sensu, implica necesariamente a los padres de los educandos. Si bien es cierto que la integración en la misma suele darse, de facto, en forma más natural y fácil con los padres de estudiantes que se hallan en niveles inferiores al profesional, ello no obsta para que el proceso humanizador trascienda hasta ellos. Se tratará de manera más explícita y concreta al considerar el cómo. Baste por el momento apuntar que la simple consideración pragmática de estar enterados los padres de familia acerca de en qué están haciendo su inversión educativa, justifica el que conozcan por lo menos las implicaciones del impulso al humanismo.


II.2. EL PARA QUÉ.


La intencionalidad de lo que el hombre hace o deja de hacer es la que, en último término, justifica, fundamenta, determina los niveles o grados de validez, de significación y de alcance del qué, del cómo y del cuándo.


A la luz de la anterior premisa, es pertinente clarificar y definir el o los para qué de este enfoque y metodología humanísticos en la educación CETYS.


Tal clarificación y definición se vuelven tanto más imperativas cuanto más son las posibilidades de suspicacias y dudas que puedan presentarse.


Dicha tarea puede realizarse siguiendo dos caminos: uno indirecto y mediato a través de la exclusión (resaltando lo que no es) y otro directo e inmediato a través de la aserción (afirmando lo que es). Se ha optado por la combinación y complementación de ambos para efecto de mayor precisión.


II.2.1. LOS PARA-QUÉ-NO


II.2.1.1. El impulso al Humanismo no tiene como origen un mero afán snobista que lo condenara a la fatuidad, efímero y fragilidad propias de la moda.


II.2.1.2. No pretende ser un paleativo que, a manera de respuesta institucional, se ofreciera a las inquietudes o propensiones individuales o de algún grupo  afín dentro del CETYS, léase los de formación humanista (como si la ciencia y la técnica no fueran igualmente humanas).


II.2.1.3. Tampoco quiere expresar una reacción revanchista frente al cienticismo y tecnicismo imperantes. Nunca una reacción radical ha sido la mejor opción para conciliar aparentes o reales conflictos, sino sólo para agudizarlos y polarizarlos aún más.


II.2.1.4. De igual manera, no se pretende subestimar, substituir o desplazar otras metas, prioridades diferentes y directrices dentro del CETYS, las cuales son y seguirán siendo válidas. Por citar un ejemplo: responder a las demandas del medio productivo o su estrecha vinculación con el mismo, y así otras prioridades y políticas institucionales.

II.2.2. LOS PARA QUÉ SÍ.

La original y auténtica intencionalidad (no mera intención) de este impulso, esfuerzo o proceso de  humanización del CETYS en general, y de la educación en particular, se cristaliza a través de dos grandes metas y sus subsecuentes objetivos que a continuación son explicitados:

II.2.2.1. META PRIMERA:

“LOGRAR UNA CONGRUENCIA INTERNA ENTRE EL SER Y QUEHACER DEL CETYS”.

No puede haber una consistencia y, por ende, una genuina eficiencia en el actuar si éste está divorciado del ser que le da origen y soporte.

Ya hemos visto (marco teórico) que el CETYS como universidad tiene una identidad, una esencialidad, un modus essendi y un modus operandi. Se ha, igualmente, identificado una filosofía y una pedagogía congruentes con el humanismo (Antropocentrismo y Paidoscentrismo). Se reconocen, a través del aún corto devenir  histórico de la institución, loables esfuerzos por conciliar e integrar el quehacer con el ser, la teoría con la práctica, lo dicho con el hecho, lo idal con lo real, lo supuesto con lo dado. Sin embargo, tales esfuerzos no han sido del todo satisfactorios, debido tal vez, a la carencia de una sistematización a partir de una idea rectora, la cual se canalizará a través de un método unificador y, que juntos lograrán permear toda intención y actuar del CETYS-todo.

El así llamado Impulso al Humanismo, en cuanto esfuerzo institucional integrador, es lo que pretende conseguirse. Su fuerza y posibilidades de éxito estriban no tanto en el qué sino en el cómo.

II.2.2.2. META SEGUNDA:

Íntimamente ligada y dependiente de la anterior, se halla la presente meta.

“GENERAR PROFESIONISTAS (Y TÉCNICOS) INTEGRALES.”

Es bien sabido que ésta ha sido la meta primordial que explica y justifica al CETYS en su hacer y ser; la que ha venido dando sentido a su misión. Es cierto también que esta meta ha sido la que con mayor nitidez se ha delineado y la que, a fuerza de reiterarla, se nos ha vuelto familiar. Asimismo, todos sabemos que el perfil del egresado deberá ser la resultante de la fórmula educativa: información X formación.

Aún más, se ha llegado a detallar una serie de cualidades (intelectuales y operativas) y de virtudes o valores que deberán conformar ese perfil. Se han, de idéntica manera, diseñado y programado políticas, actividades etc. tendientes a lograr un perfil ideal. Esfuerzos todos, y reiteramos, sumamente loables y encomiables, pero tal vez ha faltado, por un lado, el alcance integrador a todo el ser y actuar del CETYS, es decir, no reducidos al sólo proceso enseñanza-aprendizaje, sino a todo el actuar y a todos los integrantes de la comunidad CETYS. Pero además ha faltado la idea y método unificadores, integradores y globalizadores que permitieran encauzar intenciones y esfuerzos hacia una misma finalidad.

Es por ellos que aún hoy día surge la gran interrogante preñada de dudas: ¿Se ha logrado salvar –y en qué medida- la distancia existente entre el deber-ser y el ser, entre lo idal y real ?.


Pudiera ser que la ausencia de una pesquiza sistemática y confiable no nos haya permitido hasta ahora despejar parcial o totalmente esa duda, y mientras persista ésta, es válido retomar, redoblar y, sobre todo, profundizar e institucionalizar el esfuerzo.


II.2.2.3. OBJETIVOS.


Los objetivos delineados a continuación vienen siendo consecuencia y complemento de las metas antes planteadas.

A) CONCILIAR Y HERMANAR LA CIENCIA Y LA TÉCNICA CON 

EL HUMANISMO.


Básicamente este objetivo persigue –en la teoría y en la práctica- desvanecer posibles prejuicios y derribar probables barreras que pudiesen interferir con el logro pretendido.


Lo más seguro es que tanto los profesionales de la ciencia y la técnica, así como los profesionales del área de humanidades, reconozcan en la ciencia y en la técnica valores y que éstos son determinantes para un desarrollo y progreso. Puede, incluso, coincidirse teóricamente en que, en términos de jerarquía, el Humanismo guarda una posición prevaleciente sobre cualquier otro valor. Pero la teoría, mientras no trascienda a la práctica, es inoperante para influir en la vida y, lo que es aún peor, cuando la teoría dice una cosa y la práctica la contradice, surge el divorcio, escindiendo la vida misma.


Es un hecho que en el CETYS ha llegado a manifestarse una mentalidad –reflejada frecuentemente en hechos y actitudes- que denota ese divorcio entre la idea y la praxis, entre lo ideal y lo real, y cuya causa podiésemos suponer obedece a una equívoca –o por lo menos parcial y empobrecida- conceptualización en torno a valores tales como: objetividad, éxito, progreso, productividad, eficiencia, eficacia, competitividad, etc.


Para ilustrar baste un solo ejemplo: el de “productividad”. En efecto, cuántas veces se ha escuchado –a manera de juicio valorativo- tales y cuales carreras, tales y cuales profesiones sí son “productivas”, puesto que son altamente demandadas y valoradas en el “mercado” por el sector “productivo”.


Nadie que posea una mínima dosis de cordura y realismo puede cuestionar la verdad y validez encerradas en tal aseveración. Pero la incongruencia se pone de manifiesto cuando, en primer lugar, se atribuye al término “productividad” o “productivo” un significado unívoco, y cuando tal afirmación se convierte en juicio de valor en relación a la labor, a la función social,  al currículum de profesionistas identificados con áreas no “productivas”.


Tal incongruencia se torna aún más aberrante cuando tal mentalidad se traduce en política y práctica administrativa dentro del propio CETYS, a tal grado de valorar en términos económicos o retribución salarial los puestos y el trabajo de los dos diferentes profesionales, particularmente si se toma en cuenta el perfil ideal de egresados que pretende generar la Institución.


Nada puede ser tan lesivo para la esencia, vocación y misión de una universidad el que, bajo ese criterio, existieran maestros de primera y segunda clase, trabajadores de segunda y primera sólo porque son “más productivos”que otros o porque unos son “productivos” para el sector “productivo” y otros no.


Para quien o quienes así aún llegasen a pensar y valorar a las personas en el CETYS, podríamos invitarlos a esta reflexión: ¿Quién puede negar o rebatir ese hecho: acaso la ciencia y la técnica no son, en su esencia, en su origen y finalidad un acto cultural y, por ende, un acto humano, como lo es cualquier otra actividad emanada del hombre?


Pero como el impulso al Humanismo en la Universidad o la Humanización de la misma no pretende desplazar, sustituir o contraponer unos valores a otros sino de integrarlos y orientarlos hacia la consecución de una meta común, cabe sí esclarecer que tal integración sólo será posible si media una madurez reflejada a través de un reconocimiento, aceptación mutua del propio valor como el de los demás y, que hay, por exigencia misma de la naturaleza, una jerarquía que debe respetarse so pena de deformar los valores mismos, lo cual equivaldría a la deshumanización no sólo de la ciencia sino también de las humanidades y de la cultura en general.

B) LOGRAR UNA SÍNTESIS VITAL, CREATIVA Y OPERANTE.

La sola conciliación y aun la integración serían apenas la ‘conditio sine qua non’ para iniciar el camino hacia la consecución de aquello que como objetivo común se busca.

Dicho de otra manera, no bastaría  llegar a un “consenso negociado” en el que las partes en conflicto (real o aparente) lograran ponerse de acuerdo, más o menos en estos términos: “está bien, reconocemos y aceptamos que a ambas partes les asiste la razón,  que una y otra postura es válida e importante para el logro de un fin común. Por lo tanto, vamos respetándonos en nuestro campo respectivo, de tal modo de cumplir cada uno en armonía su cometido y su función.”

El riesgo que subyace en tal “negociación” es que el supuesto respeto se tradujera en una implícita o explícita condicionante: “pero con tal que no te metas conmigo y viceversa.”

La mera conciliación, por armoniosa, hermanable y comprensiva o tolerante que sea, no conduce necesariamente a la verdadera “convivencia”. Sólo la síntesis alcanza este nivel de compenetración de las partes pues lo paralelo lo vuelve convergente unificando lo múltiple y diverso y superando los opuestos.

La síntesis que se pretende –en el contexto del impulso al Humanismo en el CETYS- es, en primer lugar, superación del dualismo cualtural (Ciencia-Técnica y Humanidades ) en otro más universal: Humanismo, donde la ciencia, la técnica y las propias Humanidades encuentran su fuente inspiradora y su común razón de ser. La forma más vital y creativa y, por lo tanto operante, de lograr una síntesis es cuando nuestros egresados, nuestros maestros, nuestros directivos, nuestros administradores y todo lo que sea fuerza viva en el CETYS, se proyecten en su ser, pensar y actuar como científicos y técnicos a la par que como genuinos seres humanos. Ello significará que nos hemos inmerso en la más fina tradición humanista, la cual tenía como máxima esencial: lo que se haga (por la ciencia, el arte, la política, etc.), es porque es necesario para el hombre, para su crecimiento, para su bien, para su felicidad, o bien porque le es valioso, bello, verdadero y no como lo dictan las sociedades deshumanizadas: algo se hace porque resulta posible técnicamente hacerlo o porque debe hacerse en búsqueda de la máxima eficiencia y rendimiento. (cf. Erich Fromm, op. cit.).

II.3. 
EL CÓMO.

Ha quedado definido, páginas atrás, EL QUÉ Y EL PARA-QUÉ del Impulso al Humanismo en el CETYS. Hemos hablado de LA IDEA RECTORA a la que se ha denominado ENFOQUE, la cual se sintetiza en el concepto filosófico de ANTROPOCENTRISMO y, bajo el aspecto pedagógico, en PAIDOSCENTRISMO. Igualmente se ha esclarecido la intencionalidad, la finalidad de ese impulso. Toca ahora determinar EL CÓMO. Se considera esta parte la operativa, el cauce, el camino a través del cual se concreticen la idea y la metodología que nos conduzcan al fin perseguido. La relevancia, pues, de esta parte es por sí evidente. El éxito o no de este esfuerzo institucional está ineludiblemente condicionado a ese cómo, puesto que constituye la forma concreta de volver operativo el enfoque y la metodología humanísticos. Páginas atrás se ha definido claramente el primero, es pertinente ahora –antes de aplicar ambos- determinar o perfilar la metodología.

Los elementos que integran dicha metodología o método son cuatro. Podemos considerarlos como “reglas” o, mejor aún, actitudes que habrán de ser interiorizadas y ejercidas sistemáticamente por maestros, alumnos y por todos aquellos que hagan suya la misión del CETYS. Ellas son (cf. Enrique Núñez, “Cultura Humanista en Educación”, Arquetipo, no. 18, 1993, 6-8):

a) Introspección:

El Humanismo implica, a manera de inercia natural, el conocimiento del hombre, no sólo porque constituye la parte más noble, digna y valiosa del universo, sino porque su conocimiento es condición previa para conocer la naturaleza, el mundo. Ahora bien, el hombre más “cercano” a cada quien es el propio yo. “Es ese conocimiento pleno, franco, seguro y verdadero de la grandeza y la debilidad del ser humano el primer paso para ser humanista”.

La máxima socrática: “Conócete a tí mismo”, es pues la premisa imprescindible para evitar la “alteración” enajenante (dispersión, pérdida de interioridad) para conocer después todo lo demás. La vigencia de esa convocatoria es hoy más que nunca un imperativo que debe obligarnos al autoconocimiento, de lo contrario corremos el riesgo, como alguien dijera, de ser los grandes desconocidos entre tantas cosas conocidas.

b) Interpretación simbólica:

Redimencionar el conocimiento humano resulta hoy más que nunca necesario. Este no puede reducirse a la pretendida objetividad científica que, a fin de cuentas, terminase por empobrecer y mutilar la realidad. La ciencia es creación humana y, por ende, realidad humana en sí misma , en la que el hombre es SUJETO, no objeto. Es decir, debemos ejercitarnos “en las artes de las palabras, en el manejo, la intelección y apreciación del símbolo que constituye el elemento indispensable de la comunicación, única forma de desentrañar el contenido humano de la objetividad científica.”

c) Reflexión.

Se trata, fundamentalmente, de la búsqueda del sentido, del por qué y para qué de las cosas, más allá de la mera descripción de fenómenos o de su explicación retrospectiva. Si el por qué y para qué son esenciales a la ciencia, la técnica y la misma cultura, -pues las humanizan, las hacen trascender el escueto fenómeno factual para, ligarlos a la vida y al sentido de lo humano- lo son aún más para el hombre quien, por exigencia intrínseca a su naturaleza, ha de buscar y dar orientación teleológica a su propio actuar.

d) Selectividad.

En la actualidad vivimos inmersos en un caudaloso flujo de información siempre creciente. Pretender “consumir”, digerir, abarcar “todo” conlleva necesriamente a la dispersión, a la superficialidad. Es preciso, pues, seleccionar con actitud crítica, sólo así es posible profundizar.

Será el criterio en profundidad y calidad, no en extensión o cantidad, el quenos conducirá al dominio de la multiplicidad y diversidad y nos librará del dominio de ellas. Mas esta selectividad no puede ser restringida al mundo del conocimiento, sino y tal vez con mayor rigor, hacerla extensiva al ámbito de los valores, de las manifestaciones culturales, de las necesidades y de las cosas mismas.

A continuación, se pretende concretar algunas propuestas que necesariamente deberán pasar por el tamiz del análisis crítico para adicionar, eliminar y mejorar lo que se crea pertinente. Cabe, en consecuencia, reiterar con visos de apremio, la indispensable aportación crítica y creativa de todas las fuerzas vivas del CETYS para encontrar conjuntamente las formas más adecuadas y eficaces, partiendo de lo que en este apartado se presenta a su consideración.

Seguiremos el mismo procedimiento que hemos establecido, esto es, comenzaremos por desarrollar el cómo respecto a los educandos, para después aplicarlo a los maestros y así sucesivamente.

II.3.1. MOMENTOS DE CONFRONTACIÓN.

A) Jornada de Inducción.

OBJETIVO: Involucrar a los alumnos de nuevo ingreso en un proceso de reflexión e introspección, en el que se enfrenten a su realidad humana y, ahora, universitaria.

Se considera de suma importancia el que el aspirante a la vida universitaria, desde el primer contacto con la misma, sea iniciado en el proceso humanizante. De ahí que se ha diseñado una jornada en la que el neouniversitario sea enfrentado –siempre bajo el enfoque y método señalados- a cuestionamientos tales como:

· ¿quién soy?, ¿cuál es el sentido de mi vida?

· ¿qué retos y compromisos representa para mí el emprender una vida universitaria?

· ¿por qué elegí una determinada carrera profesional?

· ¿qué sentido social ha tenido la elección de mi carrera?

· ¿qué valores han intervenido en la elección de mi carrera profesional?

No está de más enfatizar que el autor principal de la búsqueda y  elabora-

ción de las respuestas a esas interrogantes es el propio joven, y la intervención y apoyo de los facilitadores se concretará a precisar y complementar las conclusiones de los participantes.


Un segundo aspecto del objetivo de la jornada es propiciar un primer encuentro de todos los nuevos estudiantes universitarios, sin distinción de carreras, con el propósito de buscar un real acercamiento que los conduzca a una mayor integración. El objetivo de mayor alcance es el provocar un compromiso en cada participante respecto a la elaboración de un proyecto personal de vida universitaria.


Finalmente, y a manera de inmersión, introducir al nuevo universitario en todo lo concerniente al  CETYS.

· Misión y Filosofía educativa

· Perfil del egresado

· Estructura académico-administrativa

· Departamentos de apoyo.

La jornada de inducción podrá programarse durante uno o dos días, con una duración máxima de 7 horas por día.

B) Retiro a Mitad del camino

OBJETIVO: Hacer un alto a la mitad de la carrera para analizar y evaluar el camino andado y, en base a ello, retomar y reforzar el rumbo, partiendo de las correciones y modificaciones pertinentes.

PROGRAMA:

Los participantes serán inmersos –siempre ellos como protagonistas- en una dinámica de interacción reflexiva y analítico-crítica en torno a los siguientes temas:

· Expectativas vs. Realidad Cetys en general.

· Expectativas vs. Realidad Cetys Universidad

· Expectativas vs. Realidad Formación Humanística

· Expectativas vs. Calidad Académica

· Expectativas vs. Realidad Familiar y Social

El presente retiro (se recomienda sea fuera del Campus) requiere mínimo de dos días completos (días hábiles), cuyas jornadas de trabajo sean de 7 a 8 horas diarias.

La información recabada será de valiosísima utilidad con fines a reforzar los aciertos y cambiar, mejorar o corregir los desatinos.

C) Retiro al final de la carrera.

OBJETIVO: Confrontar –siempre mediante la interacción reflexiva y analítico-crítica de los participantes- su perfil real como egresados vs. su perfil inicial y perfil ideal. Las conclusiones resultantes nos servirán para corregir y mejorar en vista de futuras generaciones.

PROGRAMA:

Los participantes, mediante la dinámica de interacción acostumbrada, buscarán respuestas y elaborarán conclusiones en torno a las siguientes interrogantes:

· ¿Cómo era yo al inicio de mi carrera, cómo soy al término de la misma y cómo debí ser?:

 = En lo personal: crecimiento o madurez intelectual, afectiva, autoconcepto y autoestima.

 = En cuanto a la concepción o idea en torno a mi carrera; mi compromiso con la sociedad; mi compromiso e integración familiar; mi concepto respecto a los demás, etc.

· ¿Mi escala de valores, en el transcurso de mi carrera, sufrió algunos cambios?:

= ¿Se enriqueció, se empobreció, siguió igual?

= ¿ Mis valores sufrieron algunos cambios respecto a su orden de importancia o prioridad?

= ¿Aprendí a valorar cosas que para mí antes no significaban nada o poca cosa?

· ¿Encuentras, al final de tu carrera, que hubo un equilibrio y congruencia entre el desarrollo y preparación estrictamente profesional y el de tu formación como ser humano?

· ¿Te consideras en lo profesional y humano lo suficientemente preparado para enfrentar con éxito los retos, las oportunidades y obstáculos que te esperan?

· ¿Para ti el ejercicio profesional es un mero modus vivendi personal, o también ves en él un medio para coadyuvar de manera directa, decidida, comprometida y solidaria con el bienestar político, social, económico y cultural de tu comuidad, de tu Estado y País?

· ¿Consideras que el éxito como profesional y persona está íntimamente ligado a una conducta ética o es independiente, nada tiene que ver?

· Representa cuantitativamente (% aproximado) el cumplimiento del CETYS en lo referente a:  a) preparación profesional y b) formación integral?

· ¿Qué sugerencias concretas, de correciones y mejorías, podrías aportar en beneficio de futuras generaciones?

Este retiro, como el anterior, requiere mínimo de dos días completos con idéntica duración por jornada; fuera del Campus y en días hábiles.

Estos eventos, es preciso enfatizar, si bien representan un aspecto fundamental del proceso general de humanización de la educación universitaria del CETYS, no son suficientes por sí solos para crear un clima permanente ni generalizado. Por tal motivo, se considera indispensable que el proceso sea eso, una acción continua a fin de que sea efectivo. Las acciones aisladas, esporádicas y desarticuladas de un todo, difícilmente logran crear hábitos, provocar cambios duraderos. En consecuencia, los educandos durante el transcurso de su permanencia en el CETYS deberán estar constantemente inmersos en una dinámica cuyas características –las apuntábamos en páginas anteriores- deberán ser: globalizadora (ser, pensar y actuar del CETYS-todo), sistemática (integración, coordinación, consistencia, continuidad, subordinación, etc., de las partes respecto al todo o fin último).

II.3.1.2. OTRAS ESTRATEGIAS.

Se proponen las siguientes actividades o estrategias:

1.- Generar, por lo menos cada mes, dinámicas de confrontación entre los estudiantes respecto a temas, fenómenos, problemática, tales como: el hombre frente a sí mismo, la vida, la muerte, el progreso, el éxito, producción-consumo, pobreza, política, economía, arte, manifestaciones populares de la cultura, tiempo, sociedad, tecnología, responsabilidad social, compromiso, valores, ecología, los demás seres humanos, el trabajo, religión, medios masivos de comunicación, violencia, guerras, democracia, etc.

2.- Selectividad de eventos y actividades (las así denominadas formativas) en función de la calidad y no de la cantidad, es decir, que el criterio de éxito no lo constituya, por lo menos no de manera exclusiva, proponderante, la cantidad (de participantes, asistentes, rendimiento económico etc.), sino la calidad en cuanto al contenido, forma, impacto positivo o educativo, etc.

3.- Desencadenar una revolución (aunque el término suene drástico) cultural que contrarreste la enajenación, pasividad y aculturación del espíritu, fruto de la perniciosa contaminación de las manifestaciones seudoculturales o subculturales (música, cine, novelas en la T.V., etc.) cuya finalidad es cualesquiera otra, menos la de contribuir a la educación del gusto estético, la formación de actitudes críticas y reflexivas, mucho menos a la identificación con verdaderos valores tales como: lo bello vs. su deformación o degeneración, la interioridad vs. la sensiblería epidérmica, el sexo vs. lo genital, la contemplación vs. la alteración, la lucidez vs. el aturdimiento, el amor vs. lo artificial y fatuo, biofilia vs. necrofilia, el verdadero placer vs. hedonismo, ser vs. tener, usar y consumir, etc.

4.- De vital importancia es la sensibilización y conscientización del estudiante respecto a los acontecimientos relevantes, crisis y problemática que en el ámbito político, social, económico, cientítico y cultural se dan diariamente en su ciudad, estado y país, así como en el resto del mundo. El estudiante universitario no pude ni debe permanecer ajeno, mucho menos indiferente o ignorante de lo que atañe y afecta a su mundo en el cual está obligado a influir. De particular relevancia es la involucración activa en su entorno inmediato. Fomentar el hábito analítico-crítico frente a su mundo y, en algunos casos, tomar parte activa en los acontencimientos es la mejor manera de prepararse para el día de mañana, como profesionista y como ser humano, ser actor y no espectador de la historia.

5.- Merece atención aparte la involucración directa del estudiante en los asuntos públicos que conciernen a su comunidad, ciudad y estado, con particular énfasis en aquellos referentes a: educación, pobreza, marginación, delincuencia, drogadicción, desempleo, dinámica política y procesos electorales, auxilio a la comunidad en situaciones de desastres naturales, etc.


A efecto de que lo expuesto en las propuestas precedentes no queden en meras intenciones, y el nivel de logro sea lo más alto posible, es indispensable lo siguiente:

A) Institucionalmente desalentar o no propiciar aquellas actividades que, bajo el mote de formativos, resultan en fomento de la superficialidad, frivolidad, consumismo indiscriminado, etc.

En contrapartida, apoyar moralmente y con los recursos necesarios toda actividad tendiente a mejorar la calidad de las actividades estudiantiles incidentes en la formación. De igual manera, deberá institucionalizarse a nivel de todo el CETYS, talleres de desarrollo artístico-cultural, a los que el alumno tendrá libre acceso.

B) La creación de Círculos Iterdisciplinarios pro Calidad de Vida 

(CINCAVI).

JUSTIFICACIÓN:

Puesto que el proceso de humanización necesariamente implica cambios, y éstos, como objetivo terminal, esperamos se den en los propios educandos, se considera imprescindible –máxime que es de carácter formativo –sean ellos mismos los propios agentes generadores de esos cambios. La resistencia al cambio es mayor cuando éste es propuesto y generado desde arriba, ya que se ve institucionalizado, lo que equivale a algo dado, impuesto. Por otra parte, ello es congruente con el paidoscentrismo entronizado por el CETYS como idea rectora de su pedagogía.

CÍRCULOS:

Se ha  preferido esta imagen o idea a la de clubes para despojarlos, en una primera instancia, de cualquier connotación socialoide, y por el contrario, darle el sentido de núcleos compactos, profundamente identificados e integrados y cuya interacción es en línea horizontal sin una jerarquía formal, tal y como se da entre los puntos que forman un círculo.

INTERDISCIPLINARIOS:

Se pretende que los alumnos integrantes de estos círculos pertenezcan a las diferentes escuelas y carreras existentes en el CETYS, buscando con ello, como primer propósito, la interacción inter-facultades, la integración entre los estudiantes y, de manera especial, etc. de los diferentes perfiles profesionales. Como un segundo objetivo es la de anticiparse, en términos del ejercicio profesional, a la vida real fuera de la universidad, en donde deberán interactuar con diferentes profesionales.

PRO CALIDAD DE VIDA.

Se optó por calidad de vida en lugar de calidad académica o educativa con la intención precisa de poner énfasis en los sujetos inmersos en el proceso y no en los aspectos objetivos del mismo. Por otra parte, Vida responde más directamente y con mayor precisión y consonancia con el concepto de formación integral, pues la vida hace referencia al ser todo y no únicamente a un aspecto del mismo. Además que la vida es lo más cercano, familiar y personal a todos, por lo que la identificación con ella es inmediata. En una palabra, porque humanismo es esencialmente expresión, exaltación de la vida humana, y formación o educación es antes y sobre todo asunto vital.

CARACTERÍSTICAS DE LOS CINCAVI:


Los círculos aquí propuestos deben tener características que es preciso clarificar y definir a fin de evitar, en primer lugar, equívocas interpretaciones y, como consecuencia de ello, desvirtuarlos y hasta degenerarlos respecto a su finalidad y funcionamiento. En atención a lo anterior, serán fijados claramente sus objetivos, así como las actividades específicas que han de desempeñar.

1a. 
Los círculos se conformarán con un máximo de 10 estudiantes y un mínimo de 8, de tal manera que en cada uno de ellos deba incluirse por lo menos un alumno de las diferentes escuelas o carreras existentes.

2a.
La conformación de los mismos ha de ser ESPONTÁNEA, NO IMPUESTA O FORZADA.


Institucionalmente, deberán hacerse todos los esfuerzos posibles por promover, propiciar y motivar la creación de los círculos, mas nunca caer en el error de echar mano de recursos o tácticas poco ortodoxas para presionar la conformación de “por lo menos uno o dos”, creyendo equivodadamente haber cumplido así el objetivo institucional.


Es preferible correr el riesgo de no obtener eco inmediato que inducir el aborto de un proyecto. Es, asimismo, preferible optar por la incertidumbre –la cual no excluye lo posible- de la libertad y espontaneidad que la seguridad aparente que hay detrás del control, por sutil que sea, de lo impuesto o de la inducción forzada. Es pertinente dejar bien claro que estos círculos son decisivos para la consecución del éxito pretendido, por lo que se debe acudir a toda nuestra imaginación creativa, y no deberán escatimarse esfuerzos y recursos para obtener una respuesta positiva de parte del estudiantado.

3a.
Los CINCAVI son concebidos como el paradigma del universitario en el CETYS.


Equivaldría a la formación de una élite que, a la par de fermento, primero, y después de agente activo, desencadene la dinámica de cambio en la masa estudiantil.


Esta característica constituye el rasgo esencial de los círculos, por lo que precisa ser aclarada cuidadosamente: no son ni deberán ser jamás grupos de infiltración subterránea que, independientemente de la bondad de los fines que con ellos se persiguiera, se pusiera en entredicho o se deformara su naturaleza.


Por el contrario, se requiere que existan y actúen a la luz de todo y todos y con la más nítida transparencia.


No son, ni deben ser grupor manipulados (vía adoctrinamiento dogmático), mucho menos instrumentos de manipulación respecto a la comunidad estudiantil. Nada más contrario a la esencia y espíritu universitarios que el dogmatismo enajenante y la manipulación (en cualquiera de sus expresiones y ámbitos: político, religioso, filosófico, científico, cultural, etc.).


Los CINCAVI son los agentes o vehículos protagónicos de la transformación que el CETYS está buscando, de ahí que su objetivo fundamental será:


PROMOVER Y PRESERVAR LA CALIDAD DE VIDA UNIVERSITARIA, TENIENDO COMO META LA EXCELENCIA.


Las implicaciones que tal objetivo entraña son las siguientes:

1a. 
Involucración de los Círculos en forma activa y directa en todo lo concerniente a  lo académico, formativo y cultural.

2a. 
Participación activa de los Círculos (vía representatividad) en otros aspectos vitales de la Institución, v.gr.Planeación.

3a. 
Si la Institución ha de considerar los círculos como los más leales aliados de esta transformación humanizadora, deberá también aceptar la probabilidad de que sean sus más drásticos críticos.

4a. 
Es obvio que una vez integrados los círculos, sean éstos sometidos a un proceso especial de autoformación y capacitación, cuyo programa deberá ser cuidadosamente estructurado.

II.3.2. EN CUANTO A LOS MAESTROS.

II.3.2.1. Proceso de Inducción.

OBJETIVO: Interiorización, toma de conciencia, convicción.

ACTIVIDADES:

· Entrega del proyecto para su estudio.

· Trabajo en equipos para el análisis, discusión y propuestas de modificación y enriquecimiento del proyecto.

· Redacción del documento final para ser presentado al análisis y aprobación de las autoridades correspondientes.

II.3.2.2. Implementación.

DOCENCIA.

OBJETIVO: Revisar, (re) definir, (re) diseñar, realizar, evaluar:

· Objetivos, contenidos, actividades y evaluación del aprendizaje

· Metodología de la docencia.

· Actitudes del maestro frente a los educandos.

· Seguimiento extra-aula: asesorías, relaciones interpersonales, interés en todo lo que concierne a los alumnos como estudiantes y como personas.

ACCIONES: Se diseñará un plan de trabajo propuesto por los propios 

maestros para llevar al cabo el objetivo expuesto.

DESARROLLO HUMANO.

El maestro, se afirma reiterada y enfáticamente, es el recurso más valioso y decisivo para la cristalización operativa de la misión, filosofía y objetivos educativos. La referencia, sin embargo, se restringe al docente en cuanto a quien desempeña una labor, una tarea, esto es, como empleado o trabajador. Pero como no podemos ni debemos separar al docente de su individualidad como persona, el impulso al humanismo ha de considerarlo en su doble dimensión. La primera, en su quehacer educativo, está contemplada en el apartado 2.1., al referirnos a la docencia. Ahora bien, por simple necesidad de congruencia, es de esperarse que la Administración replantee, reanalice y, de ser necesario, redefina algunas políticas que deberán ser acordes al enfoque humanista, so pena de no ser congruentes y consistentes respecto a lo que predicamos y a lo que hacemos.

En lo que atañe al Dpto. de Humanidades en referencia al maestro como persona humana, se propone a consideración de los mismos las siguientes acciones:

1a. 
Paralelo al desarrollo académico y/o profesional y a la capacitación técnico-didáctica del maestro –lo cual es tarea y responsabilidad institucionales- se buscará por los medios posibles poner a su alcance las facilidades que le permitan satisfacer los intereses, aptitudes y necesidades concernientes a la cultura en general y a las manifestaciones artísticas en particular.

2a. En coordinación con los deptos. Correspondientes, fomentar la RECREACIÓN –en sus diferentes manifestaciones- con el fin de orientar toda actividad de descanso hacia la re-generación, re-constitución de la persona.

3a. 
La integración no sólo como equipo de trabajo, sino también como entes sociales es de vital necesidad para el trabajo coordinado y gratificante, por lo que se programarán convivencias, encuentros, etc., con ese objetivo.

4a. 
Por lo menos dos veces por semestre, en fines de semana, organizar convivencias familiares tendientes al conocimiento y acercamiento interfamiliares.


II.3.3. PLANES Y PROGRAMAS DE ESTUDIO.


Partiendo de la premisa de que éstos constituyen uno de los elementos esenciales e imprescindibles para la configuración del perfil determinado de tal o cual profesionista, pero que además deben contemplar al ser humano que subyace en cada profesional, surge la necesidad de su revisión y adaptación con miras de generar ese profesionista integrado e integral.


En tal tarea es obvia participación directa de los maestros (ya lo expusimos antes), pero además buscar la involucración de los alumnos, puesto que son los destinatarios. No hacerlo equivaldría –valga lo prosaico de la analogía- a elaborar un traje sin tener en cuenta a quien se lo va a enfundar.


El trabajo a realizarse, evidentemente será a la luz del enfoque y método humanísticos. Requiérese de la programación y calendarización de las acciones a propuesta de los directores y maestros.


II.3.4. CONSEJO, RECTORÍA Y DIRECTIVOS.


Como ya se asentaba antes, el éxito del presente impulso está fuertemente condicionado por el grado de inmersión, convicción y decisión de quienes rigen los destinos de la Institución y hacen posible su funcionamiento. Es preciso reiterar que este cambio propuesto es de forma y de fondo. En consecuencia, entraña implicaciones de orden conceptual, valoral, económico, conductual y de actitudes. De ahí que los primeros convencidos y comprometidos deberán ser las máximas autoridades.


Por lo anterior se propone:

1o. 
Entregar el documento base (resultante del trabajo hecho por los maestros, alumnos y directivos) a los integrantes del Consejo, Rectoría, Direcciones Generales y Educativas para su respectivo estudio.

2o. 
En una segunda instancia, efectuar un retiro en el cual participen además de las personas aludidas antes, los Directivos de Facultades y Escuelas (se recomienda la participación de un número determinado de maestros) con el claro propósito de que en pleno, las autoridades analicen, discutan y ponderen los aspectos torales del proyecto, así como las implicaciones que de él se desprenden. El objetivo final es el arribar a una conclusión definitiva.


La duración del mencionado retiro, lugar y fecha serán de la competencia de Rectoría, aunque se sugiere que por lo menos sea durante una jornada de trabajo, entre 8 y 10 horas.

3o.
Se hace necesrio un estudio y revisión por parte de una comisión designada ex profeso por las altas autoridades en torno a:

· Plan de vida y carrera del personal del CETYS.

· Relaciones y políticas laborales internas.

· Relaciones humanas en dirección vertical y horizontal.

· Plan de mejoramiento económico del personal, a corto y mediano plazos (Política de sueldos y salarios).

· Plan de Vivienda

· Prestaciones laborales de Ley y otras.

· Programas de superación y desarrollo del personal no docente, etc.

4o. 
Merece atención aparte lo relativo a la Administración. Específicamente lo concerniente al enfoque o modelo administrativo en función de las personas que integran la Institución, lo que encaja precisamente en el contexto humanístico que aquí se ha venido exponiendo.


Bajo esta perspectiva estaríamos hablando de un modelo de administración humanista o de una humanización de la administración, en contraposición a lo que sería un método de administración burocrática o enajenante, en cuanto deshumanizadora.


Intencionalmente se han adoptado las ideas básicas que en cuanto a uno y otro modelo o estilo de administración vierte Erich Fromm en su obra ya citada páginas atrás, porque no sólo son harto ilustrativas, sino pudieran servir a manera de reforzamiento, reflexión, prevención y, si de paso, dar cabida para alguna mejora a nuestro propio sistema administrativo. Su inclusión aquí resulta no ociosidad sino ganancia.


El contraste de las características más significativas de uno y otro modelo puede ser que arroje más luz, por lo que así procederemos en su exposición.


DIVERSA CONCEPCIÓN VALORAL DE LOS INDIVIDUOS.


Bajo la perspectiva burocrática enajenante los individuos no son personas, son “objetos” de: órdenes, políticas, procedimientos, decisiones, sugerencias que vienen desde arriba. Son como diría Fromm “casos”. La iniciativa, la participación individual no tiene cabida. El resultado es frenar, desaparecer la iniciativa a la par que se crea un profundo sentimiento de frustación paralizante.


En el esquema humanístico, el individuo hace sentir su valía ante los directivos y la organización misma y es agente participativo; se le escucha y se hace escuchar, es atendido y se hace atender en sus propuestas, inquietudes, necesidades, reclamos, etc.


RESPONSABILIDAD vs. IRRESPONSABILIDAD.


La administración burocrática es propensa a la irresponsabilidad, es decir, a no atender al individuo como persona, por lo cual no puede brindar respuestas a sus inquietudes, requerimientos, etc. Raras veces los burócratas saben escuchar y, cuando lo hacen, es con una carga de impaciencia y una actitud de superioridad frente al individuo que se atreve llegar hasta ellos.


En la administración humanista, por el contrario, los jefes responden a sus subalternos porque los saben escuchar, porque valoran sus planteamientos, cualesquiera que éstos sean. En reciprocidad, los individuos o sujetos saben también responder a los de arriba, y lo hacen con su inventiva, su trabajo, su solidaridad, su compromiso. Los sujetos así, de receptivos-pasivos se vuelven activos-propositivos.


CONFIANZA vs. DESCONFIANZA.


La desconfianza de la administración burocrática nace de temores, muchas de las veces motivados por la autoinseguridad. Miedo de perder el control, de que el orden y la disciplina establecidos se resquebrajen, de que el status y autoridad se deterioren; temor a la crítica aun y cuando sea bien intencionada, en una palabra, temor a la libertad y a la democracia.


La administración humanista cree, confía, valora y respeta a los individuos, por lo que no sólo permite la participación en los asuntos que atañen a la organización sino que propicia y motiva a que éstos sean activos y participativos. Frente al conflicto no sólo lo reconoce y acepta como un fenómeno natural en toda organización, sino además lo administra en lugar de ignorarlo, reprimirlo o erradicarlo. En suma, prefiere los riesgos que entraña el juego libre y democrático a la engañosa tranquilidad y estabilidad, fruto de la imposición y de la consecuente subordinación pasiva y sumisa.


II.3.5. PERSONAL ADMINISTRATIVO Y DE SERVICIO.


Atendiendo nuevamente a la congruencia tantas veces invocada aquí, es preciso reconocer en este personal un doble aspecto: como personas (con todas las prerrogativas inherentes a todo ser humano) y como empleados que realizan un trabajo o prestan un servicio determinado.


En cuanto al primer aspecto, les es aplicable lo que al mismo respecto se ha señalado refiriéndose al personal docente.


En lo concerniente a su condición de empleados o prestadores de un servicio determinado, se sugiere un programa de capacitación y desarrollo para el trabajo a fin de que éste no sólo se realice con eficiencia sino que además se haga con auténtico espíritu de servicio y resulte altamente gratificante.


Concretamente se sugieren talleres dinámicos en los cuales se ventilen, discutan y analicen temas como: trato al público, autoestima, relaciones humanas, comunicación interpersonal, motivación hacia el trabajo, importancia y valoración del trabajo individual en el contexto del todo, etc.

III.     DEPARTAMENTO DE HUMANIDADES DEL CETYS.

III.1. Origen.


Nace el Departamento de Humanidades como una respuesta Institucional frrente a la inquietud, duda, preocupación e interés por reforzar, profundizar y cristalizar el esfuerzo que desde hace tiempo se ha venido dando –aunque de manera parcial y no del todo planeado, en términos de integralidad- en búsquedo de una formación humana y humanística de mayor trascendencia en el ejercicio profesional de sus egresados.


El propiciar, promover y mantener un clima, una cultura no sólo humanística sino también humanizante, es suministrar la savia que toda universidad necesita para conservar su identidad, su fuerza creativa y renovadora.


Por otra parte, la departamentalización en las universidades modernas parece ser una necesidad que se impone como recurso práctico y eficaz para una más adecuada y óptima administración, dada la prolífica especialización del conocimiento en cada una de sus ramificaciones.

III.2  Naturaleza.


El Departamento de Humanidades aparece así como una entidad académico-administrativa íntimamente ligada a las facultades y escuelas, vía apoyo, para lograr metas educativas y, a nivel institucional a través del cual el CETYS, como un todo, reasuma, revitalice y cristalice en acciones concretas su vocación humanística.

III.3. META Y OBJETIVOS.

III.3.1. Meta:


PROCURAR, A TRAVÉS DE ACCIONES CONCRETAS, QUE EL HUMANISMO CONTENIDO EN EL IDEARIO DEL CETYS PERMEE EL SER Y ACTUAR DE TODA LA INSTITUCIÓN DE TAL MANERA QUE ÉSTE SE CONVIERTA EN SU ESTILO DE VIDA PROPIO.


Ello significa crear paulatina pero consistentemente un ambiente, una conciencia, una actitud y una síntesis armónica, equilibrada, mutuamente respetuosa entre los valores de la cultura humanística y aquellos propios de la ciencia y la técnica.

III.3.2. Objetivos:


Los presentes objetivos, desprendidos de la anterior meta general, buscan dar cauce y concreción al ideal pretendido. Son de particular importancia los dos primeros, puesto que atañen a la función total del CETYS: la de educar.


III.3.2.1. Impulsar de manera sistemática e integral el humanismo como uno de los elementos o características esenciales del CETYS.


III.3.2.2. Coordinar, dar seguimiento y evaluar todas las acciones tendientes a lograr el anterior objetivo.


III.3.2.3. Coordinar aquellos programas institucionales relativos a estudios de cualquier nivel, propios del área de Humanidades, así como el apoyar a DAE en la promoción de la cultura.


III.3.2.4. Auxiliar a los diferentes Departamentos lo concerniente al reclutamiento y selección de personal docente dentro del área de Humanidades.


III.3.2.5. Apoyar en la elaboración, publicación y difusión de la revista cultural “Arquetipo”.

III.4. REQUERIMIENTOS OPERATIVOS.


III.4.1. ESTRUCTURA FUNCIONAL.

Se considera, a efecto de que el Departamento sea funcional, esto es, lleve a cabo eficientemente sus funciones y programas, deberá contar con un jefe departamental, auxiliado al inicio por 2 maestros adscritos al Departamento.

Este Departamento, al igual que todos los demás de carácter académico-formativo, dependerá de la Dirección Educativa de cada unidad.

III.4.2. RECURSOS

III.4.2.1. HUMANOS:

Tanto el coordinador del departamento como los maestros adscritos deberán estar dedicados preponderantemente al desarrollo de los programas del departamento. Esto significa que sus horas de clase deberán ser pocas.

III.4.2.2. MATERIALES


Es conveniente disponer de un espacio físico que permita realizar las labores de equipo, así como una computadora conectada a la red, (1) máquina de escribir y una mesa para (6) personas, (1) extensión telefónica.


III.4.2.3. ECONÓMICOS.


Es necesario disponer de un presupuesto para soportar aquellos programas y actividades propias del Departamento. Puede incluso, considerarse en el Presupuesto de la Dirección Educativa bajo una partida bien definida.

